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En nuestro Discurso de Recepción en la Real Academia 
Nacional de Medicina, el día 1 de diciembre de 1998, de 
título “Consideraciones de naturaleza prioritariamente 
física en torno a la protección y prevención de los ries-
gos de la vida de la especie humana en un contexto cos-
mológico. Arquitectura e Ingeniería sanitarias”, resalta-
mos como idea matriz el lema introductorio: “¡Cuánto 
honor para tan pocos méritos!”. Ese acontecimiento su-
puso un cambio vital, intelectual y cultural.

Hemos dedicado atenciones especiales a la Acade-
mia y a sus académicos, aunque ciertamente bastan-
te menos de lo que hubiéramos deseado. No quería-
mos pasar por ella, tras veinte años, sin dejar una 
huella de cierta relevancia, aunque fuera modesta.

Con esta intención nos enfrentamos con el problema 
del estudio de su primitiva historia ante la insuficien-
cia que, a nuestros ojos, ofrecían los textos existentes 
hasta el presente. Y optamos por valorar nuestro tra-
bajo como tesis doctoral para que tuviera refrendos 
académicos oficiales. Así la tesis doctoral en el área 
de Medicina del Programa de Ciencias de la Salud de 
la Universidad de Alcalá de Henares, de título “El mo-
vimiento académico de las profesiones sanitarias en el 
marco de la Ilustración española” y subtítulo “Histo-
ria contextualizada de la Academia Médica Matriten-

se en el siglo XVIII” constituye un profundo ejercicio 
de reconocimiento y de gratitud a la Real Academia 
Nacional de Medicina de España.

En síntesis, nuestro objetivo, largamente manteni-
do, consistía en ofrecer a la Real Academia un lega-
do de reconocimiento y de gratitud.

Hasta el presente existían las diferentes historias 
de nuestra Real Academia Nacional de Medicina de 
España que se citan a continuación.

•	 “Noticia histórica del origen, progresos y estado ac-
tual de la Real Academia Médica de Madrid”, 1797.

•	 “Historia general de la Academia Nacional de Me-
dicina”, de Nicasio Mariscal, 1935.

•	 Historia de la Real Academia Nacional de Medi-
cina. Primera época 1733-1808. Tesis doctoral de 
Daniel García González, 1958-1965.

•	 Historia de la Real Academia Nacional de Medicina 
(Narrativa testimonial), de Valentín Matilla, 1984.
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Resumen
Un estudio crítico exhaustivo del movimiento académico del siglo XVIII español, en el 
contexto general del proceso histórico, especialmente el cultural, conduce a una nueva vi-
sión de la naturaleza y del quehacer de las instituciones académicas sanitarias ilustradas. 
Así, se establece, mediante 44 conclusiones, la considerada historia contextualizada frente 
a las precedentes historias intrínsecas, especialmente de la Academia Médica Matritense.

Abstract
An exhaustive critical study of the 18th century Spanish academic movement, in the 
general context of the historical process, especially the cultural one, leads to a new vision 
of the nature and of the work of the illustrated health academic institutions. So, through 
44 conclusions, the considered contextualized history against the preceding intrinsic 
histories, especially the Academia Médica Matritense, is established.
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•	 “Real Academia Nacional de Medicina” en Las 
Reales Academias del Instituto de España. 1992. 
¿Valentín Matilla?

•	 Historia de la Real Academia Nacional de Medici-
na, de Luis Sánchez Granjel, 2006.

•	 Real Academia Nacional de Medicina. Historia de 
un edificio centenario, de Oscar da Rocha, 2014.

•	 Síntesis introductorias en los Anuarios de la 
RANME.

•	 Síntesis en los Anuarios del Instituto de España.

Todas las historias referidas en el punto precedente tie-
nen dos notas comunes que, independientemente de sus 
extensiones, valoraciones históricas y características li-
terarias, conviene señalar.

Primera. Utilizan como fuente primordial (de hecho, 
exclusiva) el Archivo de la Real Academia Nacional de 
Medicina de España. De aquí la consideración de histo-
rias intrínsecas.

Segunda. Sus trasfondos transparecen con dos claras 
manifestaciones: a) Culto a la antigüedad; y b) Actitud 
panegirista.

Una aceptable historiación de la Real Academia Mé-
dica Matritense (siglo XVIII) exige, al menos: a) Una 
salida a la búsqueda de otras fuentes documentales 
en archivos exteriores; y b) Una continuada referen-
cia a la creación y desarrollo de las instituciones aca-
démicas y culturales coetáneas, durante el siglo obje-
to de estudio. Estas tareas se asumen con la intención 
de construir una historia contextualizada, como objeto 
del trabajo.

Las salidas hacia otros archivos y la construcción de los 
diferentes capítulos, en contraste con la vida interior 
de la Academia Matritense, exige establecer unos mar-
cos contextuales adecuados, tales como los siguientes. 

1) Uso de la cronología histórica usual generalizada, 
firmemente establecida, que refiere la temporalidad 
de acuerdo con los correspondientes reinados.

2) La valoración social de las profesiones sanitarias en 
el siglo XVIII y sus respectivas actuaciones para el lo-
gro de sus respectivos reconocimientos sociales y ad-
ministrativo-políticos.

3) El nacimiento de la Academia Médica Matritense 
en contraste con la creación de las Academias Españo-
la, de la Historia y de Nobles Artes.

4) El origen y desarrollo académico de las distintas 
profesiones sanitarias coetáneas.

5) Los intereses intelectuales y culturales de la Ilustra-
ción española, con la creciente proliferación de insti-
tuciones no propiamente académicas.

El objeto de esta tesis ha sido el estudio del movimien-
to académico y de las instituciones ilustradas españolas 
en el siglo XVIII con la mirada enfocada hacia las 'insti-
tuciones académicas sanitarias' y especialmente hacia la 
Real Academia Médica Matritense, en la actualidad cor-
poración de derecho público, y denominación de Real 
Academia Nacional de Medicina de España.

El presente artículo, recoge, pues, las conclusiones re-
sultantes de la citada tesis doctoral. Las exponemos a 
modo de consideraciones finales, estimadas como espe-
cialmente relevantes, con una estructura de síntesis, y 
consideradas como originales. Por otra parte, se abren 
algunas puertas hacia otros interesantes estudios posi-
bles, y se facilitan, anticipando en algunos casos algún 
tipo de respuesta, unas hipótesis harto plausibles como 
sugerencias de nuevas investigaciones.

PRIMERA. Se hace un estudio analítico-crítico de los 
trabajos precedentes referidos a la Historia de la Real 
Academia Nacional de Medicina, estudio que conduce a 
la consideración de todos ellos como historias intrínse-
cas ya que utilizan, de hecho, exclusivamente el Archi-
vo de la actual Real Academia Nacional de Medicina de 
España para su construcción e incluso periodización y 
contenido al margen del curso ordinario de la historia 
general y de las historias paralelas de las restantes insti-
tuciones sanitarias.

SEGUNDA. A la luz de la perspectiva que han ofreci-
do estas historias intrínsecas de la institución en la con-
fluencia del respeto a sus consideraciones básicas y a 
la verdad histórica, una más precisa y auténtica his-
toria podría organizarse, usando prefijos rigurosos y 
aceptablemente establecidos –y que por mi parte utilizo 
con harta frecuencia en la conceptualización y en la his-
toria del pensamiento científico, y especialmente en la 
de la Física- en los distintos períodos siguientes.

1. Prehistoria (estadio anterior a 1693). En 1693 se 
constituye primicialmente la Regia Sociedad de Medi-
cina y demás Ciencias de Sevilla con el título de Venera-
da Tertulia Médica Hispalense, que puede considerarse 
como primera academia de naturaleza sanitaria en Es-
paña, dando así nacimiento a lo considerable de alguna 
manera como propiamente historia. Respecto al pano-
rama académico español constituirían así prehistoria de 
las nuestras, por ejemplo, las primeras grandes acade-
mias científicas de la Edad Moderna: la Accademia dei 
Lincei (Roma, 1603), la Royal Society (Londres, 1645) y 
la Acadèmie des Sciences (París, 1666). (1)

2. Protohistoria (1693-1861), período que se inicia 
con la puesta en funcionamiento de la citada Venera-
da Tertulia Médica Hispalense fundada como 'acade-

CARACTERIZACIÓN BÁSICA COMÚN DE ESTAS HISTORIAS 
INTRÍNSECAS

HACIA UNA HISTORIA CONTEXTUALIZADA

CONCLUSIONES GENERALES
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mia privada' por el catedrático de la Facultad de Me-
dicina de Sevilla Juan Muñoz y Peralta con la renun-
cia a su cátedra, disconforme con los métodos univer-
sitarios que considera anticuados y con el propósito más 
o menos claro de renovación de la Medicina y de crítica 
al escolasticismo vigente; y, en consecuencia, al margen 
de la Universidad, a pesar de la Universidad y contra los 
criterios, las doctrinas y la metodología de la Universi-
dad. Estos actos y gestos constituyen un hito de excepcio-
nal valor para el nacimiento e impulsión del movimiento 
académico (en el marco de la naciente ilustración) en Es-
paña, aún en tiempos de Carlos II, y, por tanto, anterior a 
la implantación de la monarquía borbónica.

Esta Tertulia alcanzaría en 1700 reconocimiento formal 
oficial como Regia Sociedad de Medicina y demás Cien-
cias de Sevilla con las aprobaciones sucesivas de dos mo-
narcas, Carlos II y Felipe V, en el plazo de un año.

Un hito posterior en este período fue la creación por José 
Hortega y Hernández, boticario y socio de la Regia So-
ciedad de Medicina y demás Ciencias de Sevilla, de la Ter-
tulia Médica Madrileña, objeto primordial de estudio va-
lorativo en este trabajo.

La etapa considerable como 'protohistoria' de la Real 
Academia Nacional de Medicina de España, abarca el 
periodo 1733 a 1861, considerado por los intelectuales 
que han escrito las referidas historias intrínsecas también 
como propiamente historia, pero esta etapa, a nuestro 
juicio, de ninguna manera puede considerarse como au-
téntica historia de la actual Real Academia Nacional de 
Medicina de España.

En 1831 tuvo lugar mediante Real Cédula la creación de 
10 Reales Academias de Medicina y Cirugía, considera-
das como 'de distrito' (por referencia a los distritos uni-
versitarios de la época), entre ellas la de Madrid, creadas 
"todas con igual rango". De ninguna manera, pues, pre-
senta el carácter actual de 'Nacional'.

3. Historia (1861-…). Propiamente la historia como 
'Nacional' nace con el Reglamento de 1861 con rango de 
Estatuto aprobado por Isabel II el 28 de abril, y ratifica-
do por otro de 1878, que presenta varias características 
claves que no poseyó la Academia Médica Matritense en 
ningún momento anterior: 1) carácter nacional; 2) capa-
cidad legal para designar su presidente y restantes cargos 
directivos; c) concesión de sede; y d) asignación en los 
Presupuestos del Estado para actividades.

Así, desde este momento, responde a los hechos propios 
de la concepción institucional de las academias españolas 
'nacionales', consideradas como corporaciones de derecho 
público nacional: a) creada por el Poder Central; b) dotada 
de notable independencia en su funcionamiento; y c) inte-
grada en el Poder, que no sólo 'registra' y/o 'aprueba' sino 
que subvenciona, otorga sede y reconoce una sabiduría en 
sus miembros que aprovecha, protege y alienta.

La tesis se refiere a la parte aquí considerada como 
'protohistoria' de la Real Academia Nacional de Me-
dicina de España correspondiente al siglo XVIII, épo-
ca etiquetada con frecuencia como Ilustración, etapa 
que hacemos llegar hasta el inicio de la Guerra de la 
Independencia, 1733-1808, coincidente con el final del 
reinado de Carlos IV.

TERCERA. En tanto que Academia española debe 
destacarse como importante conclusión básica, o me-
jor incluso como 'condición' para una correcta his-
toriación -en tanto que verdad histórica-, que la Real 
Academia Nacional de Medicina de España nace en 
1861, tal como acepta, reconoce y registra el Instituto 
de España, institución que "reúne a las Reales Acade-
mias de ámbito nacional para la coordinación de las 
funciones que deban ejercer en común" (2) y en cuyo 
"Orden de Antigüedad" figura "1861 Real Academia 
Nacional de Medicina" (3). El carácter 'nacional', su 
carta de nacimiento como tal, se adquiere, pues, por 
el Reglamento de 1861. Carece de sentido el reiterado 
recurso -mito de, y canto a, la antigüedad- de su fija-
ción, por el uso inicial del término lingüístico 'Acade-
mia', en 1734.

La actual Real Academia Nacional de Medicina de Es-
paña es una corporación de derecho público estatal 
que se constituye formalmente en 1861.Tiene cierta-
mente precedentes o antecedentes en otras institucio-
nes académicas médicas que iniciaron su andadura a 
finales del siglo XVII, caso de la Regia Sociedad de 
Medicina y demás Ciencias de Sevilla, y en concre-
to de la Academia Médica Matritense, que recibe la 
consideración nominal formal de 'Academia' en 1734. 
Todo lo anterior a 1861 es precedente o antecedente o 
precursor o a lo sumo protohistoria. Así, pues, lo que 
en esta tesis se estudia, de acuerdo con la expresión 
de su título, la Real Academia Médica Matritense, 
que puede considerarse, como se ha anticipado, pro-
tohistoria en tanto que ciertamente posee la condición 
de precedente de la actual Real Academia Nacional de 
Medicina de España, que, por otra parte, ha recibido 
su legado, aunque no sea propiamente parte de su ver-
dadera historia.

CUARTA. La salida de la perspectiva intrínseca hacia 
otra perspectiva más adecuada invita a una primera 
acción contextualizadora relativa a la estructuración 
de su devenir histórico de manera que se organice del 
modo usual o tradicional, con referencia a los reina-
dos correspondientes, que es, en todo caso, lo apro-
piado en la época objeto de estudio, dada la naturale-
za del régimen 'absolutista' vigente -o de 'despotismo 
ilustrado'-. En consecuencia, parece aconsejable or-
ganizar la historia bajo la consideración de los perío-
dos asociados a Felipe V, en sus dos fases, Fernando 
VI, Carlos III y Carlos IV. Así, con carácter general, y 
a modo de avances de conclusiones concretas puede 
afirmarse lo siguiente.

En el primer reinado de Felipe V, antes de su abdica-
ción en Luis I, se crea -como academia 'nacional'- la 
Real Academia Española, 1714, al modo y manera de 
la Royal Acadèmie de París, como harían posterior-
mente otras naciones, por ejemplo en Berlín, Upsala 
y San Petersburgo.

En el segundo reinado de Felipe V, tras la prematura 
muerte de Luis I, se crean la Real Academia de la His-
toria, 1738, y la Real Academia de Bellas Artes, 1744.

En el reinado de Fernando VI se consolida la Real Aca-
demia de Bellas Artes, 1752, y se manifiesta el deseo 
del Marqués de la Ensenada de crear una Academia de 
Ciencias, acontecimiento lógico tras el éxito de nues-
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tros participantes Jorge Juan y Antonio de Ulloa en 
la expedición geodésica de la Acadèmie des Sciences 
de París al Ecuador, Virreinato del Perú, en un mar-
co europeo de creación de academias de ciencias en 
las grandes naciones del norte de Europa. Y poco más 
respecto de la configuración formal del movimiento 
propiamente académico que sería apagado progresi-
vamente por el interés de la Corona en la búsqueda 
de 'utilidad' que se pone de manifiesto en la puesta en 
funcionamiento de otros tipos de instituciones tales 
como Real Colegio de Cirugía de Cádiz, Colegios de 
Artillería, Casa de Geografía y Gabinete de Historia 
Natural, Observatorio Astronómico, Real Jardín Botá-
nico de Migas Calientes y la Expedición científica a la 
Guayana (que puede considerarse como la primera ex-
pedición científica propiamente española, aunque tu-
viera una finalidad prioritaria política para la delimi-
tación de la línea de demarcación hispano-portuguesa 
en el norte de Sudamérica).

El reinado de Carlos III se caracteriza, a nuestros efec-
tos de puesta del punto de mira en las 'instituciones 
académicas', por el desinterés general hacia éstas y, 
entre ellas, particularmente las de naturaleza sanita-
ria. La dedicación a otros tipos de instituciones ilus-
tradas, con finalidad utilitaria, sitúan al 'rey ilustra-
do' a la cabeza cultural de la monarquía borbónica. 
Se crean los Reales Colegios de Cirugía de Barcelona 
y Madrid, el Gabinete de Historia Natural y el Real 
Jardín Botánico de Madrid y se organizan numerosas 
expediciones científicas, tales como las de Perú y Chi-
le (1777, Hipólito Ruiz y José Antonio Pavón), Para-
guay (1781, Félix de Azara), Reino de Nueva Granada 
(1782, José Celestino Mutis) Filipinas (1785, Juan de 
Cuéllar), Nueva España (1787, Martín Sesé) y Alrede-
dor del Mundo (1789, Alejandro Malaspina). Como 
instituciones ilustradas más próximas al movimien-
to académico, de cierto carácter privado, que brotan 
en este reinado, pueden considerarse las Sociedades 
Económicas de Amigos del País, que inician su anda-
dura en 1765 con la Sociedad Bascongada de Amigos 
del País.

En el reinado de Carlos IV se mantienen las claves del 
reinado precedente. Entre las nuevas instituciones des-
tacan el Real Gabinete de Máquinas y los Observatorios 
Astronómicos de la Real Isla de León (1794, supuesto 
traslado del iniciado en Cádiz por Jorge Juan y Louis 
Godin) y de Madrid (1802). Continúan varias de las ex-
pediciones científicas precedentes a las que se une la 
de la América Meridional (1795, Hermanos Cristiano 
y Conrado Heuland). De manera singular se asiste a la 
proliferación de las Sociedades de Amigos del País.

Desde esta perspectiva de primera contextualización 
puede concluirse que, a lo largo de toda esta centuria, 
la Monarquía española no manifiesta la menor inten-
ción de considerar, en ningún momento, como Aca-
demias nacionales a ninguno de los intentos privados 
realizados en, y por profesionales de, los ámbitos sani-
tarios entonces pujantes y netamente separados de la 
medicina, la cirugía y la farmacia.

QUINTA. Una segunda acción contextualizadora 
para la salida de la perspectiva intrínseca ha consis-
tido en la extensión del estudio del movimiento aca-
démico ilustrado al conjunto de las profesiones sani-

tarias de la época, representado, como se ha señalado, 
por la medicina, la cirugía y la farmacia. Esta exten-
sión ha conducido a que el título general de la tesis se 
refiera a "El movimiento académico de las profesio-
nes sanitarias" de modo que la primitiva concepción 
como "Historia contextualizada de la Academia Mé-
dica Matritense en el siglo XVIII" se mantenga como 
subtítulo, por su mayor relieve formal y por haber so-
brevivido a las restantes.

SEXTA. La tercera acción contextualizadora se re-
fiere, como ha quedado de manifiesto en la Cuarta 
consideración por el desarrollo de contenidos en los 
diferentes reinados, a la extensión del estudio de las 
primitivas 'instituciones académicas sanitarias' en el 
marco general del movimiento académico que surge 
en la Ilustración española y del proceso global de ge-
neración de instituciones ilustradas creadas desde el 
Poder pero de cuño no propiamente académico.

SÉPTIMA. Las tres extensiones contextualizadoras 
descritas en las consideraciones anteriores permiten 
estudiar con suficiente rigor las existencias, natura-
lezas, vivires y haceres, con sus momentos de cierta 
brillantez y sus profundas -cuando no finales- crisis, 
del conjunto de las 'instituciones académicas sanita-
rias', de modo que faciliten a su vez la valoración que 
debe darse a las mismas y en concreto permitan es-
tablecer una correcta Historia contextualizada de la 
Real Academia Médica Matritense -objeto primicial 
de la tesis- en el siglo XVIII, etapa considerada como 
protohistórica de la actual Real Academia Nacional de 
Medicina de España.

OCTAVA. Un extenso estudio de la historia univer-
sal de las instituciones académicas, que alcanza has-
ta el panorama general de las academias en la España 
actual, mediante análisis de sus tipologías por origen, 
constitución, organización, territorialidad, prerroga-
tivas y actividades, permite caracterizar el concepto 
primario de 'institución académica' (independiente-
mente de la denominación que se elija o reciba: Socie-
dad, Asamblea, Asociación, Colegio, etc.), que facilita-
rá el análisis crítico de las consideradas 'instituciones 
académicas sanitarias' del siglo XVIII en el marco ge-
neral de las instituciones ilustradas.

NOVENA. En el reinado de Felipe V tuvo lugar una 
proliferación de asociaciones privadas nacidas como 
'instituciones académicas sanitarias' que serían for-
malmente reconocidas, a la cabeza de las cuales pue-
de considerarse el doble reconocimiento, 1700-1701, 
de la Regia Sociedad de Medicina y demás Ciencias 
de Sevilla, pionera de las mismas con un tercio de siglo 
de antelación y modelo que utilizarían al regreso de la 
Corte a Madrid, tras el lustro sevillano de los Reyes, en 
1733 los fundadores de la Tertulia Médica Matritense. 
Como notas institucionales significativas, además de 
las características propias de academia, se destacan: a) 
la elección del término Sociedad (al modo inglés, por 
su origen privado, cuando no existía en España ningu-
na Academia); b) la finalidad de crítica del escolasti-
cismo vigente y de renovación de la medicina españo-
la; c) la integración en ella de 'las demás ciencias'; d) su 
constitución al margen de la universidad; e) su natura-
leza 'privada' con 'reconocimiento' oficial; y f ) su ca-
rácter 'local': sevillana o hispalense.
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DÉCIMA. En 1733, en Madrid, como 'tertulia' y 'pri-
vada', un conjunto de miembros sanitarios de la Cor-
te que estuvieron con los Reyes en Sevilla y tomaron 
contacto con, y conocimiento de la Regia Sociedad, 
promueven una Tertulia Literaria Médica-Chymica-
Physica, pronto designada Tertulia Médica Matriten-
se, "que tuviese como fin único el adelanto y el culti-
vo de las Facultades médica-chymica y pharmaceuti-
ca" aprobando unos primeros Estatutos con naturale-
za plena de academia. Fue realmente una institución 
académica, de naturaleza privada, territorialmente 
madrileña, con el valor incalculable de estar integra-
da por las tres profesiones sanitarias relevantes de la 
época -medicina, cirugía, farmacia- de forma triparti-
ta igualitaria.

UNDÉCIMA. En el verano de 1734 los tertulianos fun-
dadores elaboran nuevos Estatutos con las intencio-
nes de lograr el 'reconocimiento' (legalización for-
mal) como Academia, institución que se llamaría 
Academia Médica Matritense y que recibiría el 13 
de septiembre la aprobación por el Consejo de Cas-
tilla y el refrendo real tras informe del Protomedica-
to, de modo que la inicial Tertulia transita de la con-
dición de institución privada a la de organismo so-
metido a la autoridad real. El reconocimiento oficial 
con la aceptación del título de academia acarreó un 
conjunto de 'limitaciones y aditamentos' tales que 
la nueva 'Academia' se constituiría en una irreal 'aca-
demia ilustrada' como consecuencia de: a) la doble 
subordinación a la autoridad del Protomedicato y de 
su presidente, que obtenía el papel de presidente per-
petuo de la Academia; b) la obligatoriedad de infor-
mación de las actividades al Protomedicato; c) el in-
greso en ella sin trámites de los médicos de cámara y 
de familia; y c) el poder del presidente impuesto para 
nombrar académicos por decisión personal. En sín-
tesis, paradoja, de manera simultánea se alcanza el 
título formal de Academia y se pierde la condición 
de academia ilustrada. Esta cuestión nos acerca la 
memoria a las enseñanzas de nuestro maestro de fi-
losofía y ciencia Mario Bunge (4) al establecer las re-
laciones entre los distintos ámbitos de la Realidad y 
de la Lógica: existen dos niveles lógicos, gramatical 
y conceptual, y un nivel de realidad. En la aplicación 
al presente caso se trataba de la aceptación de 'acade-
mia', en el nivel lingüístico, pero se producía la ne-
gación absoluta como 'academia', en el nivel concep-
tual, lo que supone la imposibilidad de que sea 'acade-
mia', en el plano de la realidad.

DUODÉCIMA. El marco institucional académico es-
pañol de 1734 está integrado en exclusividad por la 
Real Academia Española desde 1714. Pero había surgi-
do en 1700, fecha muy temprana, una 'institución aca-
démica local' en Sevilla en un ámbito 'científico' en 
profunda crisis como era el de la medicina (y pre-
cisamente por dicha crisis y contra ella) con título de 
Sociedad. Ahora, en Madrid, se aprueba. con exagera-
das limitaciones e imposiciones, una nueva 'institución 
académica local', con título de Academia, de consti-
tución tripartita igualitaria entre las profesiones de 
medicina, cirugía y farmacia. La recepción de la de-
cisión regia presenta, en un principio, dos sentimien-
tos enfrentados: decepción por las imposiciones y es-
peranza por la aprobación. En última instancia podían 
nombrar un vicepresidente anual y actuar con relativa 

autonomía. La nueva Academia viviría en sus primeros 
decenios por la atención y entrega del fundador, el bo-
ticario Joseph Hortega, que ofrecía su casa como sede, 
su trabajo como secretario perpetuo y su persistencia 
como garantía de continuidad.

DÉCIMO TERCERA. La situación básica de las pro-
fesiones sanitarias en estos momentos se caracteriza 
sintéticamente en algo común, estado de crisis gene-
ralizada, pero en perspectivas contrarias: los médicos 
(que 'sabían latín', por ser universitarios, aunque in-
seguros en sus conocimientos médicos) se esforzaban 
por el mantenimiento de sus prerrogativas universita-
rias y consecuentemente de clase, firmes en su superio-
ridad social; los cirujanos y los boticarios, profesiones 
gremiales, aspiraban a mayores niveles de formación y 
mejor prestancia social. Las tensiones entre los miem-
bros de unas y otras profesiones eran continuas, tanto 
en relaciones personales como en las colectivas e ins-
titucionales.

DÉCIMO CUARTA. Entre las notas básicas que ca-
racterizan a una Academia Nacional (en aquellos mo-
mentos sólo existía la Real Academia Española) pue-
den señalarse las siguientes: a) creación por el Estado; 
b) elección de presidente (y de todos los cargos) por los 
miembros numerarios; c) dotación de sede oficial; d) 
asignación económica para mantenimiento y activida-
des (presupuesto público); y e) elección de los acadé-
micos por votación secreta de los numerarios. De nin-
guna de ellas disfrutó la Academia Médica Matritense 
en su casi un siglo de existencia.

DÉCIMO QUINTA. La Academia Médica Matritense, 
con dificultades pero con esperanzas, imponiendo cuo-
tas a sus miembros, ofrece una vida académica acepta-
ble mediante celebración bastante regular de 'juntas li-
terarias' y esporádicas 'lecciones (sesiones) de anato-
mía', con la preocupación de mantener un alto rango 
científico y social. Así, en 1738 mediante Real Cédula 
se le otorga 'Real Protección' a la Regia Academia Mé-
dico-Matritense admitida bajo la Soberana Protección 
de S.M., con licencia para "abrir un Sello particular y 
nombrar impresor", documento de trascendental rele-
vancia formal pero sin ninguna en términos reales, de 
manera que no se detiene el proceso de progresiva de-
cadencia iniciado desde su aprobación.

DÉCIMO SEXTA. Como una consecuencia del rei-
terado ejercicio del Poder (del Protomedicato y Pre-
sidente) para nombrar directamente médicos (sobre 
todo) y cirujanos como académicos, unido a las difi-
cultades de existencia de cirujanos y boticarios consi-
derados intelectualmente válidos, se produce un des-
equilibrio progresivo de los 'tercios' de académicos de 
las 'tres facultades' -médicos, cirujanos y farmacéuti-
cos- por la metafórica 'invasión de médicos' y el cre-
ciente número de cirujanos provenientes de la Cor-
te. En fecha tan temprana como 1736, con el propio 
Hortega como miembro fundador, se concibe, lógi-
camente en el contexto expresado, una Academia de 
Profesores Boticarios, inicio de la que se ha conside-
rado en esta tesis como proliferación de las 'insti-
tuciones académicas sanitarias', ante el fracaso de la 
constitución tripartita. Tampoco habría sitio para aque-
llos médicos con deseos y aspiraciones legítimas de per-
tenencia.
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DÉCIMO SÉPTIMA. El trasfondo del que surgen las di-
ferentes 'instituciones académicas sanitarias' presenta 
las siguientes notas:

1) Elevado número de profesionales sanitarios distri-
buidos por todo el país (en realidad, todo el Imperio): 
médicos, cirujanos y boticarios. Elevado número en sí. 
Y a nuestros efectos académicos científicos, abrumado-
ramente mayor que el de 'profesionales' matemáticos, 
físicos, químicos y naturalistas; de modo que en estos 
ámbitos propiamente surgen sólo 'aspirantes' o aficio-
nados, y de modo independiente.

2) Conciencia relativamente generalizada en las profe-
siones sanitarias de insuficiencia de los conocimientos 
que se poseen: la medicina -en tanto que conocimiento, 
como ciencia- se encuentra en profunda crisis, la ciru-
gía en manos de 'barberos', las drogas y las plantas poco 
estudiadas farmacológica y terapéuticamente.

3) La naciente y progresiva necesidad social en los ám-
bitos culturales de 'asociacionismo científico' en ausen-
cia de foros de diálogo, discusión y debate.

4) La idea inicial de la ilustración de 'búsqueda de la 
verdad', en estos ámbitos de la verdad científica.

5) La inercia tradicional de las Universidades que per-
manecen ancladas en los presupuestos tradicionales sin 
la renovación iniciada en la modernidad europea.

DÉCIMO OCTAVA. El proceso de creación y desarro-
llo de las 'instituciones académicas sanitarias' se en-
contrará con otros elementos de la realidad político-so-
cial de la época, tales como:

1) La organización de la ciencia, como la de otros ám-
bitos, está jerarquizada desde el Poder: Rey, Secretarios 
de Estado, Consejo de Castilla, Protomedicato, etc.

2) Al Poder, y directamente a la Corona, no le intere-
sa en absoluto lo que ya posee: Médicos y Cirujanos 
de Cámara y de Familia (presupuestamente los más 
destacados en sus campos). Por otra parte, la institu-
ción del Protomedicato resuelve en principio todos los 
problemas que pudieran presentarse sin necesidad ofi-
cial de academias (que serían, así, instituciones propia-
mente 'privadas', frutos del asociacionismo ilustrado).

3) Estarían consecuentemente marginadas del Poder, 
sin medios económicos ni sede, y sin atribuciones so-
ciales para dirigir y orientar a la población.

4) Se constituyen, así, en los mejores momentos, en cen-
tros distribuidores de prestigio personal que otorgan a los 
'elegidos' y en foros de debate para éstos con la posibili-
dad, a veces, de la publicación de sus comunicaciones. (5)

DÉCIMO NOVENA. Un papel aparentemente margi-
nal a nuestro objeto actual relativo a las 'instituciones 
académicas sanitarias', pero quizás el más significati-
vo del siglo para nuestra ciencia del XVIII, fue la ex-
pedición geodésica a la región ecuatorial del Virreina-
to del Perú organizada por la Acadèmie des Sciences de 
París y dirigida por Louis Godin, que tras diez años de 
investigación sobre el terreno y desde el terreno hacia 
las estrellas, constituyó un notable éxito de prepara-

ción científica de nuestros marinos Jorge Juan y An-
tonio de Ulloa, las máximas figuras de la ciencia espa-
ñola del siglo junto a Mutis, discípulo del primero. En 
un capítulo síntesis, con referencias a numerosas publi-
caciones precedentes, se abre el panorama de los capí-
tulos propiamente más próximos para la contextualiza-
ción de nuestro tema, como son los correspondientes al 
Real Colegio de Cirugía de Cádiz (con colaboración 
de Juan y Ulloa), la Casa de Geografía de la Corte (tarea 
primicial de Ulloa), el proyecto de Academia Nacional 
de Ciencias (encargado a Juan con la colaboración de 
Godin), el Observatorio Astronómico de Cádiz (dirigi-
do por Godin) y, sobre todo, la Asamblea Amistosa Li-
teraria (creada por Juan, que se constituyó en auténtica 
Academia privada local de Medicina).

VIGÉSIMA. En 1737 una Pragmática de 21 de agosto, 
dictada por Felipe V, crea, mediante la aprobación de 
sus Estatutos, el Real Colegio de Profesores Boticarios 
de Madrid, con la finalidad de "cultivo y adelantamien-
to de la Farmacia, Química, Botánica e Historia Natu-
ral", distinta propiamente -aunque el conjunto se pre-
sentara como acaparador para la época- de la medicina 
y cirugía. Sus Estatutos reflejan claramente la intención 
de constituir una 'academia' como puede constatarse 
por las siguientes características: 1) su finalidad de cul-
tivo y adelantamiento de las ciencias; 2) la condición 
para el ingreso exige la presentación de un memorial 
y aprobación, en su caso, en votación secreta por los 
colegiales; 3) absoluta autonomía en el nombramiento 
de todos los cargos mediante votos también secretos; 4) 
organización de actos literarios con obligación de asis-
tencia; 5) reconocimiento de la libertad científica de los 
miembros; 6) establecimiento de Jardín Botánico y La-
boratorio Químico para lecciones y demostraciones. 
Paralelamente este Colegio-Academia también cubriría 
unos aspectos de defensa profesional de los boticarios.

En la gestación de esta nueva academia sanitaria ha-
bía participado José Hortega, boticario secretario per-
petuo de la Academia Médica Matritense, a la que fue 
fiel -y figura de mayor entrega a la misma-. Se ponía de 
manifiesto, entre otros aspectos, la insatisfacción de los 
profesionales de prestigio farmacéutico por la dificul-
tad (imposibilidad) de ingreso en la Academia Médica 
tras el fracaso de la paridad profesional asociada a los 
'tercios' de médicos, cirujanos y boticarios. La institu-
ción académica médica, nacida unitaria en tanto que 
sanitaria, vería así nacer sin satisfacción una primera 
hermana como desgajo de uno de sus tercios pero no 
portaría la denominación de Academia.

VIGÉSIMO PRIMERA. El 17 de junio de 1738 se crea 
por Felipe V, desde la Corona y con la condición de 
Real Academia Nacional, la Real Academia de la His-
toria para: a) ilustrar la Historia de España, antigua 
y moderna, política, civil, eclesiástica, militar, de las 
ciencias, letras y artes, o sea de los diversos ramos de la 
vida, civilización y cultura de los pueblos españoles; b) 
promover el realce y esplendor de los Reinos, las cien-
cias y las buenas letras; y c) formar un Diccionario His-
tórico-crítico universal de España. Se establece su sede 
en la Real Biblioteca, se la considera bajo la soberana 
protección y amparo y a sus miembros se les concede el 
honor de "Criados de mi Real Casa, con todos los Privi-
legios, Gracias, Prerrogativas, Inmunidades y Exencio-
nes que gozan los que se hallan en actual servicio". A la 
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Academia se le garantiza una auténtica completa auto-
nomía para la admisión de sus miembros, la exclusión 
de alguno en su caso, la elección del director y la facul-
tad de alterar sus Estatutos.

La Academia Médica Matritense, tras la desilusión aso-
ciada a su aprobación 'denigratoria' que le conduce al 
inmediato inicio de su crisis, ahora 'monta en cólera' 
pues mientras está a la espera de la concesión de Re-
gia Protección desde el 29 de octubre de 1736, la Coro-
na crea, con todas las características señaladas, la Real 
Academia de la Historia. El título de Real, en su caso 
sin relevancia complementaria alguna, lo recibiría el 15 
de julio de 1738.

La Academia de la Historia, su naturaleza y las atencio-
nes que recibe, prioritariamente sede y subvenciones, 
será objeto de referencia constante en la Academia Mé-
dica Matritense como trasfondo de sus celos y sus soli-
citudes, así como espejo de sus aspiraciones.

VIGÉSIMO SEGUNDA. El padecimiento institucional 
de la Academia Médica Matritense (1734) con la apari-
ción del Colegio de Boticarios (1737) y de la Real Acade-
mia de la Historia (1738) se incrementa, ya en plena cri-
sis, con la creación en 1744 de la Junta Preparatoria de la 
Real Academia de Nobles Artes, también preconcebida 
con carácter 'nacional', patrocinio real, con sede en la 
Casa de la Panadería y medios económicos aportados 
por la Tesorería del nuevo Palacio Real. Para colmo de 
males institucionales de la ya Real Academia Médica Ma-
tritense, a finales del reinado (1745-46) de Felipe V se ba-
rruntan los nacimientos del Colegio de Cirujanos y de la 
Sociedad Médica de la Esperanza, nuevas 'instituciones 
académicas sanitarias' ilustradas nacidas, entre otros fac-
tores, por la ineficacia de la Academia Médica.

VIGÉSIMO TERCERA. En 1747, en los inicios del rei-
nado de Fernando VI, se aprueban los Estatutos del Real 
Colegio de Profesores Cirujanos de Madrid, en cuya ex-
posición de motivos se expresa "el infeliz y abatido esta-
do en que se hallaba la Cirugía y Anatomía" y también 
el "no estar los Cirujanos unidos, y congregados en Co-
munidad". El 'Pedimento' se hizo con las firmas de cua-
tro cirujanos miembros de la Academia Médica Matri-
tense encabezadas por la de Tomás Duchesnay, primer 
cirujano del Rey y director de la sección de cirugía de la 
Academia, muestra inequívoca de que los cirujanos aspi-
raban a una institución propia. Y la creación se justifica 
con "el fin de poner la Cirugía y Anatomía en Madrid en 
el mismo grado de cultura, perfección y estimación que 
actualmente lograban estas Facultades en la Corte de Pa-
rís". Se concibe con las características propias de Acade-
mia destacando entre los contenidos expresos, con unas 
u otras palabras reiteradas, las de observación, experien-
cias, operaciones, experimentos y disecciones anatómi-
cas. Pocos documentos hemos encontrado sobre la vida 
de esta institución académica sanitaria, hecho que invita 
a sugerir, como problema histórico abierto, la investiga-
ción concreta de su estudio pormenorizado. Con la crea-
ción de este Colegio de Cirujanos, que no presenta nin-
gún tipo de pretensiones profesionales, se ha desgajado 
socialmente de la Real Academia Médica Matritense, tras 
el tercio inicial de los boticarios, un segundo tercio, el de 
los cirujanos, con la correspondiente profundización de 
su crisis. Pero ésta mantiene la unicidad del título de aca-
demia en su denominación.

VIGÉSIMO CUARTA. La desafección efectiva de boti-
carios y cirujanos respecto de la Academia Médica Ma-
tritense alcanzará su máxima cota con la creación, tam-
bién en 1747, de la Sociedad Médica de Ntra. Sra. de 
la Esperanza, en Madrid, nueva 'institución académica 
sanitaria', ahora sólo médica, es decir en relación con 
el tercer tercio de aquélla, copado por los miembros 
de la Corte y del Protomedicato. La Academia Médica 
pretende impedir la constitución de la nueva Sociedad 
pero del contencioso sólo saldrá victoriosa en los pri-
meros momentos, manteniendo los títulos de 'Real' y 
'Academia', pero la Sociedad Médica de la Esperanza, 
de modo análogo a la Sociedad de Medicina de Sevilla, 
tendrá en los primeros años, de hecho, más vida propia-
mente académica que la Academia. La tarea de investi-
gación en archivos y bibliotecas ha facilitado la posibi-
lidad de conocer una parte sustantiva de la vida de esta 
institución que permanecía desconocida. Tarea pen-
diente para historiadores de la Medicina y/o académi-
cos es la recuperación mucho más allá de lo anunciado 
en este trabajo de las noticias de la nominal Sociedad 
Médica de la Esperanza, con claros visos de academia 
‘privada’ pero con otros necesarios de patrocinio, que 
debió disfrutar de una relativamente intensa vida aca-
démica al menos en contraste con la profunda crisis de 
la Academia Médica Matritense.

VIGÉSIMO QUINTA. El período ilustrado (el siglo 
XVIII) español, desde la perspectiva de las institucio-
nes culturales, a nuestro juicio, puede dividirse, a la luz 
del horizonte que persiguen, en dos fases caracterizadas 
respectivamente por la búsqueda de la verdad y el lo-
gro de la utilidad, y correspondientes cada una de ellas 
aproximadamente a medio siglo.

La primera fase de la ilustración española, caracteri-
zada como de búsqueda de la verdad (que radica pri-
mordialmente en la ciencia), es la opción predominan-
te en el reinado de Felipe V, en el que surgen las acade-
mias, las tres nacionales -Española (1714), de la Histo-
ria (1738) y de Nobles Artes (1744)-, y, entre otras, las 
'instituciones académicas sanitarias', objeto principal 
de esta tesis. Haría falta esperar un siglo para que co-
menzara la ampliación del número de reales academias 
nacionales (6).

La segunda fase de la ilustración española, caracteriza-
da por el logro de la utilidad, se orientará hacia el pro-
greso técnico y económico. Será la opción predominan-
te en los reinados de Carlos III y Carlos IV, con la crea-
ción de los Reales Gabinetes y las Sociedades Económi-
cas de Amigos del País, y consecuentemente se asisti-
rá a una progresiva decadencia generalizada del movi-
miento académico y de las academias existentes; serán 
"años oscuros" cuando no finales para las 'instituciones 
académicas', como ocurriría con las madrileñas objeto 
de estudio.

El reinado de Fernando VI (1746-1759) es de transi-
ción: ni se está en/con la verdad 'inútil' ni se opta de-
cididamente por la utilidad 'verdadera', la técnica y la 
utopía del progreso indefinido.

VIGÉSIMO SEXTA. La Real Academia Médica Matri-
tense incrementará su profunda crisis durante el rei-
nado de Fernando VI, en el que a José Cervi, primer 
presidente perpetuo, le sucedería José Suñol. La crisis 
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alcanzará su momento álgido de difícil retorno con la 
imposición desde el Poder de Andrés Piquer como vi-
cepresidente en 1752, con lo que se reduce aún más la 
escasa autonomía de la Academia y sin que reciba aten-
ciones de ningún tipo, en concreto, como fundamenta-
les aspiraciones tradicionales, sede y subvenciones. El 
rechazo se pone de manifiesto por el abandono de la 
institución de bastantes miembros y por la interrup-
ción de las juntas literarias, con lo que se inicia una 
larguísima etapa de inacción (7) que se ha bautizado en 
las historias intrínsecas como de 'años oscuros' y que 
abarcará de hecho el resto del reinado de Fernando VI y 
la práctica totalidad del bien largo de Carlos III.

VIGÉSIMO SÉPTIMA. El Real Colegio de Boticarios 
en el reinado de Fernando VI disfruta de su autonomía, 
orienta sus actividades hacia la formación de sus miem-
bros, se dedica progresivamente hacia la defensa de los 
intereses profesionales con numerosos pleitos contra 
'intrusos', y sobre todo, en tanto que 'institución acadé-
mica' permanece fija en sus pretensiones de disponer y 
utilizar un Jardín Botánico, un Laboratorio Químico y 
la creación de cátedras para estas disciplinas.

VIGÉSIMO OCTAVA. Acontecimiento singular del rei-
nado de Fernando VI, que transformaría la cirugía es-
pañola, fue la creación en 1748 del Real Colegio de 
Cirugía de la Armada en Cádiz, "verdadero renova-
dor de la hasta entonces atrófica Medicina Española", 
integrador de Centro de Estudios con disciplina mili-
tar, Hospital Real, Instrumentos quirúrgicos y máqui-
nas, Biblioteca y Jardín Botánico. Asimismo, en 1752, 
se refundaría la Real Academia de las Tres Nobles Ar-
tes (que ampliaría su denominación añadiendo 'de San 
Fernando') dotada de sede y asignaciones económicas, 
y se crearía la Real Casa de Geografía y Gabinete de 
Historia Natural.

VIGÉSIMO NOVENA. Como acontecimiento llamado 
a ser el de más significación científica institucional del 
siglo, pero que quedaría apartado, fue la idea de crea-
ción de una Academia Nacional de Ciencias cuyo pro-
yecto (Ordenanzas) encargaría el Marqués de la Ense-
nada a Jorge Juan en 1752 y en cuyo contenido tendrían 
papeles primordiales la matemática y la física. La caída 
en desgracia del marqués en 1754 haría fracasar la idea 
(ya realizada en todos los países europeos de cierto por-
te) que no florecería hasta un siglo más tarde, 1847. Pa-
ralelamente se crearía en Cádiz, en el marco de la Real 
Compañía de Caballeros Guardias Marinas, el Obser-
vatorio Astronómico en 1753. El conjunto de institu-
ciones fernandinas de nuevo cuño no académico -Real 
Colegio de Cirugía, Casa de Geografía- se completaría 
con: a) la primera Expedición organizada por la Coro-
na española con importante ingrediente científico, la de 
Límites al Orinoco, 1754, con la tarea científica botáni-
ca encomendada a Pehr Löfling, discípulo de Linneo al 
servicio de la Corona española; y b) el Real Jardín Bo-
tánico de Migas Calientes, 1755. Estas novedosas ins-
tituciones ponen de manifiesto la condición sugerida de 
reinado de tránsito en las instituciones ilustradas.

TRIGÉSIMA. Este tránsito hacia otros tipos de institu-
ciones ilustradas no académicas se desarrolla paralela-
mente al existente espíritu de asociacionismo científico 
en búsqueda de la verdad mediante academias. En esta 
orientación proveniente del pasado tendrían lugar la ci-

tada refundación de la Academia de Nobles Artes de 
San Fernando, la intención de creación de la Sociedad 
Nacional de Ciencias, así como las creaciones de nue-
vas Reales Academias territoriales entre las que se han 
destacado unas en Sevilla, Valencia y Madrid.

TRIGÉSIMO PRIMERA. Con la condición de 'acade-
mia privada', a modo de remedo a la espera de la cons-
titución de la Real Academia Nacional de Ciencias, crea 
Jorge Juan en su casa de Cádiz la Asamblea Amistosa 
Literaria en 1755, que pronto funcionaría más como 
academia médica que propiamente científica, por el ex-
celente foco sanitario del Real Colegio de Cirugía y la 
escasez tanto de matemáticos y físicos como de quími-
cos y naturalistas en esa fecha.

TRIGÉSIMO SEGUNDA. El reinado de Carlos III, en 
lo relativo a la creación de instituciones ilustradas, ofre-
ce como nota significativa una organización centraliza-
da, jerarquizada y casi militarizada. Quedará marcado 
por el nacimiento y la proliferación de las Reales Socie-
dades Económicas de Amigos del País, que continua-
rán su desarrollo en el reinado de su hijo Carlos IV, así 
como por los intentos de nuevos Real Jardín Botánico, 
Real Gabinete de Historia Natural y Real Observatorio 
de Madrid concebidos en el Salón del Prado, así como 
la creación de los Colegios de Cirugía, al modo del de 
Cádiz (de la Armada), en Barcelona (1760, del Ejército) 
y Madrid (1780, civil).

TRIGÉSIMO TERCERA. La Real Academia Médica 
Matritense en este reinado sobrevive sumergida en su 
profunda crisis durante muchos 'años oscuros', aunque 
grises y no totalmente negros, según puede comprobar-
se en el Archivo documental de la actual Real Acade-
mia Nacional de Medicina de España. Y ‘sobrevive’ con 
el abandono de bastantes de sus miembros, la interrup-
ción de las juntas literarias y práctica inacción, aunque 
puede observarse que es difícil encontrar un año en el 
que no exista algún tipo de documento. Se animará al 
final del reinado con la emergente figura del sobrino de 
José Ortega -el secretario perpetuo-, Casimiro Gómez 
Ortega, factótum en las últimas décadas, con los cargos 
sucesivos y/o simultáneos como director del Colegio de 
Boticarios, director del Real Jardín Botánico de Migas 
Calientes, activador de la Academia Médica, organiza-
dor de las Expediciones Botánicas y director de la Real 
Academia de la Historia. 

TRIGÉSIMO CUARTA. Una Real Cédula de 1780 su-
puso un paso trascendental, ya sin retorno, en el proce-
so de adquisición de autonomía de las profesiones sani-
tarias hasta entonces socialmente ‘secundarias’, la ciru-
gía y la farmacia. Se crean las Audiencias de Farmacia 
y Cirugía en el Real Tribunal del Protomedicato de 
modo que “las facultades de Medicina, Cirugía y Far-
macia se dirijan y gobiernen por sí mismas en el Pro-
tomedicato” y “cada una de ellas tenga sus audiencias 
separadas sin dependencia de una de otra y hagan los 
exámenes de su respectiva facultad”, etc.; se crean las fi-
guras del Protocirujano y del Protofarmacéutico; se re-
afirma la relación directa de Farmacia, Química y Bo-
tánica con presencia institucionalizada en el Real Jar-
dín Botánico, y a éste se encomiendan los estudios ‘in-
telectuales’ de Farmacia, lejos ya de la tradicional en-
señanza gremial. Como consecuencia, esta división del 
Protomedicato, en su cabeza, dando igualdad a la Me-
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dicina, Cirugía y Farmacia, aunque con problemas de 
ida y vuelta hasta la invasión francesa, suponía un cam-
bio notable entre las profesiones sanitarias. La Medici-
na universitaria no acaba de actualizarse y vive en cri-
sis pareja con la Academia; la cirugía, impulsada por 
los Reales Colegios, progresa social y científicamente a 
buen ritmo; y la farmacia, aunque con menos vigor, se 
va abriendo camino.

TRIGÉSIMO QUINTA. Las otras 'instituciones acadé-
micas sanitarias', como sus miembros, en el reinado de 
Carlos III, están más preocupadas por los aspectos pro-
fesionales y sus relaciones que por el mantenimiento de 
las características y actividades propias de ‘academia’. 
La Regia Sociedad de Sevilla, como la Academia Matri-
tense, sobrevive sin relevantes actos. El Real Colegio de 
Boticarios tiene una efervescente actividad de carácter 
propio de defensa y mejora profesional, con olvido de 
la inicial naturaleza prioritariamente académica, que se 
pone de manifiesto por: a) los numerosos y continuos 
pleitos con las comunidades religiosas que tienen bo-
ticas abiertas; b) la disposición de un almacén central 
para la distribución de los productos farmacéuticos; c) 
un jardín botánico con lecciones regladas; d) labora-
torio químico con impartición de clases; y e) el deseo, 
mediante reiteradas solicitudes, de incorporar al Cole-
gio el Gabinete de Historia Natural. El Real Colegio de 
Cirujanos se desinfla (no hemos detectado ningún do-
cumento en el que se le cite) al hilo del progreso nacio-
nal e internacional de la profesión con el prestigio que 
alcanzan los miembros de los Reales Colegios de Ciru-
gía establecidos paulatinamente en Cádiz, Barcelona y 
Madrid, donde se produciría una primera integración 
formal de Cirugía y Medicina. La Sociedad Médica de 
la Esperanza continúa con firmeza sus actividades en 
los primeros años del reinado, pero, como es usual en 
las instituciones voluntaristas, tendría una corta vida 
que se fue apagando.

TRIGÉSIMO SEXTA. El acontecimiento institucional 
ilustrado de mayor novedad y relieve social en la Espa-
ña de Carlos III lo constituyó la Sociedad Bascongada 
de Amigos del País, de carácter privado, que se conci-
bió como “Sociedad Económica o academia de agricul-
tura, ciencias y artes útiles y comercio” en 1765, título 
que, por una parte, aúna de manera disjunta los térmi-
nos lingüísticos de Sociedad y Academia, en observa-
ción de sinónimos, y por otra parte aúna también las 
ideas de ciencias y técnicas (las ‘artes’, en ese momento) 
con las de utilidad y comercio, propias de la caracteri-
zación de la segunda fase de la Ilustración. Sería apro-
bada por el Consejo de Castilla en 1772. Con carácter 
oficial se crearía en 1775 la Real Sociedad Económica 
Matritense de Amigos del País y tras ésta surgiría una 
extensa proliferación de estas Sociedades por todo el 
territorio peninsular así como por los insulares y ul-
tramarinos del Imperio. Como apéndice de la Sociedad 
Bascongada debe constatarse el excepcional éxito de la 
fundación en 1776 del Real Seminario Patriótico de 
Nobles de Bergara, centro progresista de carácter do-
cente, científico y técnico, en cuyo laboratorio de Quí-
mica los hermanos Elhuyar descubrieron el elemento 
químico wolframio o tungsteno. 

TRIGÉSIMO SÉPTIMA. Las expediciones científicas 
botánicas organizadas en la segunda mitad del reinado 
de Carlos III, numerosas y relativamente eficaces, des-

de el Real Jardín Botánico, con una especial participa-
ción de su director, Casimiro Gómez Ortega, generaron 
un grupo de científicos de saberes más próximos a la 
farmacia que a la medicina, y relacionados con el Cole-
gio de Boticarios, pero que ingresarían en el reinado si-
guiente, paulatinamente, en la Academia Médica Matri-
tense (para entonces ya única ‘academia’ de hecho) que 
sobreviviría en su larga supervivencia a finales del siglo 
sobre todo gracias a ellos. 

TRIGÉSIMO OCTAVA. Llama la atención el hecho de 
que en las historias intrínsecas de la Real Academia Na-
cional de Medicina (8) se considere, obviamente por la 
falta de contextualización, nada menos que son ‘empre-
sas’ de la Academia Médica Matritense, la confección 
de una Historia Natural de España, las Farmacopeas y 
el Real Jardín Botánico, basándose en la circunstancia 
de que algunos de sus miembros, no médicos, en algu-
no de sus momentos, participaran de alguna manera en 
estos otros ámbitos.

TRIGÉSIMO NOVENA. En el reinado de Carlos IV, 
como continuidad del precedente, pero quizás con más 
fuerte centralización y clara jerarquización, motivadas 
al principio por la revolución francesa, se fijarían las 
ideas de utilidad, expresadas en claves de ingeniería y 
progreso económico. Se difunden las Sociedades Eco-
nómicas de Amigos del País por las principales ciuda-
des de la América española, se mantienen expediciones 
científicas iniciadas en el reinado anterior y se orga-
nizan otras varias, entre las que destacaría la Real Ex-
pedición Filantrópica de la Vacuna, y, como caracte-
rísticas parcialmente novedosas pueden considerarse la 
constitución final del Real Gabinete de Historia Natu-
ral, la creación ex novo del Real Gabinete de Máquinas 
y la construcción y equipamiento de los Observatorios 
Astronómicos de la Isla de León (actual San Fernando) 
y de Madrid.

CUADRAGÉSIMA. Las expediciones científicas bo-
tánicas, como la del Virreinato del Perú con Hipólito 
Ruiz y José Pavón, la del Nuevo Reino de Granada de 
Celestino Mutis en la que participó su discípulo Anto-
nio Zea, y la de Nueva España con José Mociño y Mar-
tín Sessé, facilitarían la preparación científica de nu-
merosos botánicos. Las instituciones especialmente 
relacionadas con las tareas y los frutos de estas expedi-
ciones, como la Oficina de la Flora Americana, la Real 
Botica con su interés farmacológico-terapéutico y el 
Real Jardín Botánico, no fueron suficientemente abier-
tas como para satisfacer los intereses científicos de es-
tos expedicionarios. Así, los citados, irían encontrando, 
junto a otros preparados en la península, acomodo aca-
démico en la Real Academia Médica Matritense, ante 
la ya inexistencia de otras ‘instituciones académicas sa-
nitarias’, dándole a la Médica un cierto sello de Acade-
mia de Ciencias, dado que tampoco existía en España 
una de esta denominación y contenido.

CUADRAGÉSIMO PRIMERA. La organización de la 
Sanidad en este reinado ofrece un convulso marco en 
su gobernación con continuos cambios. Con carácter 
próximo a nuestro interés pueden recordarse algunos 
de los vaivenes. Tras la creación en el reinado anterior, 
1780, de las Audiencias independientes de Farmacia y 
Cirugía, en 1799 se suprime el Protomedicato y se crean 
unas Juntas Superiores Gubernativas de Medicina, Ci-
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rugía y Farmacia, se fusionan los estudios de medici-
na y cirugía en los Reales Colegios de Cirugía y se crea 
una Junta Gubernativa de la Facultad Reunida. En 1800 
se suprimen las enseñanzas de la medicina, cirugía y ana-
tomía en las universidades del Reino, con la lógica opo-
sición vehemente de los médicos universitarios y de las 
propias universidades. En 1801 se restablece el Protome-
dicato existente en 1799 que sería suprimido de nuevo 
por una Real Junta Superior Gubernativa de Medicina en 
1804. Es época de exitoso progreso profesional y univer-
sitario de los cirujanos, de superior afianzamiento de los 
boticarios que centran sus principales atenciones en el lo-
gro de una formación superior y de mayor reconocimien-
to social, y de paulatino descenso de la consideración de 
los médicos universitarios tradicionales y de sus estudios. 
Pero en tanto que ‘institución académica sanitaria’ sólo 
existe la Academia Médica en la que se situarán aquellos 
no médicos con intereses académicos.

CUADRAGÉSIMO SEGUNDA. La Real Academia Mé-
dica Matritense, paralelamente al descenso de la con-
sideración social de los médicos universitarios, disfru-
tará de unos ‘años de esplendor’, tras los no menos de 
40 ‘años oscuros’, en su realidad social de única ‘insti-
tución académica sanitaria’ sin que existieran tampoco 
academias de ciencias. Se aprueban nuevos Estatutos en 
1991, se celebran juntas literarias, se publican Memorias 
y se redactan actas. Pero no pueden obviarse las negati-
vas condiciones tradicionales: a) carencia de sede; b) fal-
ta de subvenciones públicas; y c) incapacidad legal para 
designación de presidente, que permanece impuesto.

CUADRAGÉSIMO TERCERA. Estos ‘años de esplen-
dor’ de la Real Academia Médica Matritense se carac-
terizan especialmente por la poca asistencia de los médi-
cos a las juntas y por la actividad y difusión de sus tareas 
que realizan los académicos botánicos que de hecho la di-
rigen y en ocasiones la gobiernan. La actividad en y des-
de ella de Casimiro Gómez Ortega, José Pavón, Hipólito 
Ruiz, Antonio José Cavanilles, Martín Sessé, José Mociño, 
Francisco Antonio Zea y Claudio Boutelou, permite con-
siderarla como un remedo de Academia de Ciencias en 
la que se insertan unos pocos científicos de las pocas ma-
terias de esta naturaleza en las que existen investigadores 
en la España del cambio de siglo XVIII-XIX.

CUADRAGÉSIMO CUARTA. La presencia de José Bo-
naparte en Madrid, 1808-1813, con la sumisión a él de 
la Academia (con la vigencia del postulado de imposi-
ción del presidente y la decisión de ingreso directo de 
médicos franceses), puede estimarse como el ‘ocaso’ so-
cial definitivo de la Real Academia Médica Matriten-
se, aunque legamente continuará existiendo hasta 1829.

1.	 Estas tres academias, por encima de sus respectivas 
denominaciones, surgen como 'tipos' netamente 
diferentes, pero 'tipos de academias': en la roma-
na destacan su carácter privado y exclusivista, en 
la inglesa el carácter privado y amplio (extendida 
desde la cientificidad hacia la conveniencia políti-
ca y financiera, integrando científicos, políticos y 
mecenas) y en la francesa la consideración de cor-

poración de derecho público, espejo en el que han 
querido mirarse las españolas. 

2.	 Anuario 2016 del Instituto de España, p. 12.
3.	 Ibíd. p. 29. La relación de las Reales Academias 

por Orden de Antigüedad es relevante para este 
estudio por la naturaleza de "Historia contextua-
lizada de la Academia Médica Matritense". Así: 
"1713, Real Academia Española; 1738, Real Acade-
mia de la Historia; 1744, Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando; 1847, Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; 1857, Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas; 1861, 
Real Academia Nacional de Medicina; 1882, Real 
Academia de Jurisprudencia y Legislación; 1932, 
Real Academia Nacional de Farmacia; 1994, Real 
Academia de Ingeniería; 2017, Real Academia de 
Ciencias Económicas y Financieras.

4.	 Bunge, M. (1983) La investigación científica. Bar-
celona: Ariel.

5.	 En el momento presente, estas dos características 
se presentan como las más propias: 1) conceder 
honores; y 2) disponer de un foro de presentación 
de investigaciones y pensares para el debate. Prác-
ticamente nula la función de orientar al Poder y la 
de referirse a la sociedad.

6.	 1847, Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales de Madrid.

7.	 Se expresa no sólo por la interrupción de las juntas 
literarias sino también por la inexistencia de actas.

8.	 Sánchez Granjel (2006): Historia de la Real Academia 
Nacional de Medicina, pp. 78-81.
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